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CORREO RE PARÍS,
U A n  alegre es para los corazones jovenes la voz vibrante de las cam­panas que nos anuncia la Pascua Florida! El alma renace 4 nueva vi­da por medio do la gracia, y la natura­leza que se rejuvenece en estos dias al primer soplo de la brisa nos ofrece sus mas frescas y preciadas flores.Pero las campanas de un país eslranjero no tie­nen á nuestro oido un sonido tan grato y significa­tivo como las de la patria. Estas hablan nuestro idio­ma , y para cada una tienen un recuerdo. Para unas es el dia de su primera comunión ; para otras el de su casamiento, el del bautismo de su hijo ; para las mas el de los funerales de una madre querida.Nada de esto dicen á mi corazón las campanas de Ktra. Sra, do París ; los ecos del Sena no son tan gratos, tan sonoros 4 mi oido como los del Gua­dalquivir, cuyas deliciosas m4rgenes , mi querida Aurora , no olvidará jamás tu Hosina.La vida de París tiene sus encantos, pero una es­pañola echa de menos en ella la naturalidad de nues­tras costumbres; hasta la devoción es aqui diferen­te , y las buenas parisienses, en cuyo círculo vivo, han repartido las horas en los dias de la pasada cua­resma entre lo sagrado y lo profano.Ordinariamente se levantan tarde: se desayunan en seguida y salen 4 misa. Es preciso dar 4 Dios lo que es de Dios. Después os muy saludable pasear un poco , y al regresar 4 casa no puede descuidarse el dar una vuelta por casa de la modista para que no

olvide el trajo ó el prendido que se ha de lucir aque­lla noche en el baile ó en el teatro. Asi se come con apetito, porque no están ya en moda los semblan­tes descoloridos y románticos. Desde la mesa se pa­sa al tocador para vestirse é ir 4 una reunión, de la que se vuelve al amanecer.Esta ha sido poco mas ó menos la vida de las pa­risienses mundanas en el mes de Marzo.Nada te diré do los elocuentes oradores que han esplicado la palabra divina en los dias de cuaresma: no la es dado 4 la pluma de la errante golondrina que vive lejos do su pais amado el remontarse tan alto; pero no la está vedado el hablarle del paseo de Longchamps, donde la Moda renace todos los años.Longchamps ha sido descrito ya diferentes veces en el Corbeo de la M oda ; pero sus lectoras siempre veo con gusto alguna nueva página dedicada 4 la deidad 4 quien rinden culto.El nombro do Longchamps evoca 4 nuestros ojos todos los caprichos de la Moda, todas las vanidades de la comedia humana.La naturaleza, siempre bella en su sencillez y su uniformidad nos devuelve en estos dias las mis­mas flores que ostentó en otros años 4 los primeros rayos de! sol de Primavera; pero las mujeres, mas coquetas que la naturaleza, solo pensamos en susti­tuir con nuevos adornos los que han perdido el en­canto de la novedad.Y  mientras que el pueblo do París, que dá verda­deras muestras de su espíritu religioso en los dias de la Semana Santa, visita los templos, y escucha
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98 CORREO DK L A  M O M .
con ánimo contrito las Lamentaciones del Profeta, que entonan las voces puras de las vlrg;enes del Se­ñor, 6 los niños de coro dP blonda y rizada cabelle­ra , las damas del greai lounA) acuden á b s  Cam­pos Elíseos en magniflcos carruajes á hacer ostenta­ción de un lujo desenfrenado; y sastres y sombre­reros, modistas y costureras, esperan con ansia es­tos tres dias, en los que en el paseo de Longehamps se proclama la Moda nueva.Un antiguo molino de viento, algunos restos do muros ruinosos, y una granja situada á la estremi- dad del bosque de Boloña, sobre la orilla derecha del Sena, y no muy lejos del pueblecito de Suresne , en medio de estensos campos y vastas praderas , es to­do lo que hoy queda de la Real Abadía de Long­ehamps , fundada en el siglo XIII por Isabela de Francia, hermana de Luis IX . E l convento se ins­taló bajo la advocación de la Humildad de Nuestra 
Señora,  pero el pueblo de París le llamó Long­ehamps á 'p u sa  de la grande estension de campo que tenia-ifae átrayé^r para llegar á  él.Otras priflfisáaa siguieron el ejemplo do la fun­dadora, y acabaron sus dias en aquel asilo del reti­ro y la penitencia, pero con el tiempo la regla se re­lajó, y las religiosas no se distinguieron por la aus­teridad de sus costumbres.En tiempo de Luis X IY  las damas de la corte se preparaban á la solemnidad de la Pascua asistien­do en esta Abadía á las funciones de Semana San­ta, oficiadas por las religiosas. Célebres cantatrices renunciaron al teatroy se consagraron á Dios en es­te monasterio. Los parisienses de arabos sexos acu­dían en tropel á  Longoliamps con el pretesto devo­to de oir las Lamentaciones entonadas por aquellas voces seráficas, pero en realidad á  satisfacer los hombres su curiosidad, las señoras su coquetería.

E l recinto sagrado no bastaba á contener el gentío que se agolpaba á, sus puertas, y se diseminaba por (á paseo, vinieni) á ccavertirsa con el tiempo esta romería religiosa en una fiesta de la Moda. A  tal punto llegó el necio orgullo de algunos, que se pre­sentaban en niagníflcosequipajes, cuyas ruedas eran de plata, y de oro macizo las herraduras de sus briosos caballos. Fué preciso poner término á tanto escándalo, y el Arzobispo de París prohibió á las monjas eantar tes Lamentaciones con música.L a  Revolución cortó por lo sano destruyendo el monasterio en 1792. \  la caída de los terroristas se restableeió la costumbre del paseo en las mis­mas tardes, aunque faltaba el motivo, y los tncret- 
bles se presentaron con el pelo cortado á lo Tito, y las maravillosas vestidas y peinadas á la griega.Longehamps decayó durante el Consulado y el Imperio, volviendo á recobrar su boga con la Res­tauración y la Monarquía de Ju lio , en cuyo tiempo la clase media adoptó las costumbres de la arislo- CFacia, porque aunque las formas políticas y la ma­nera de ser de la sociedad varíen , la debilidad hu­mana siempre es la misma.Hoy dia el paseo termina en el Arco de triunfo de la E s tr e lla y  esta costumbre que solo la sostiene la  coquetería vendrá á caer en desuso.Nada perderá en ello la buena sociedad do Pa­rís. Longehamps no recuerda mas que una época li­cenciosa y liviana, y un lujo escandaloso; para os­tentarle no se necesita hoy un sitio y un punto da­dos ; todos los dias son de fiesta.En resCimen, mi querida Aurora, nada te digo de la M'oda nueva, tal como se ha presentado en Longehamps, pero recibirás los apuntes por separa­do para que los utilices en tus Revistas.L a  C ondesa de  Au ia v iv a ,

INSTRUCCION.
E L  GRANO DE JEN.ABE.

Ü D  liombre, dice Jesucristo en una de sus paráJwlas d i ­vinas, había plaolado en su coinpo un grano de jenatw, que es la  mas pequeña de todas las simientes;  pero lié aquí que en el tiempo de !a llorescencia brotó de la tierra up arboli- llo , que se fuó elevando por encima de las plantas y las le­gumbres, estendió por todas partes sus largas y frondosas ramas, y por fin se liizo on árbol rao grande y tan pompo­so, que los pájaros dél cielo vinieron á hacer el nido eo su ranuje.

El grano da jenabe es el símbolo de la humildad cristia­na, que cuanto mas se esconde mas se enaltece y brilla.Destrozaban el naciente imperio de la Rusia las guer­ras intestinas, y sus habitantes no sabían quó hacer de la carona moscovita, ofrecida y despreciada por todos los Re­yes circunvecinos.Muchos de ellos* deseaban un Principe eslranjero, cemo menos susceptible de inclinarse á favor de tai ó cuál fami­lia, y oUos, celosos de la gloria de su nación,  pedían u a  Príncipe del país.En medio de las alteraciones producidas por la diversi­dad de pareceres, habló alguno de Miguel Teodorowitz, miembro de la anterior familia real, jóven de diez y siete
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años, educado con sumo esmero por su piadosa madre. Los señores rusos que le conocían, se lo pintaban á los demás como c&paz por sus grandes prendas de restituir al imperio «(antiguo esplendor, pero la junta gubernativa quiso verle y juzgar por si misma.En su consecuencia, enviaron un emisario á la madre, que vivía retirada en una pequeña aldea,  pidiéndola á su bijo.Imposible es comprender la zozobra y el terror que se apoderaron de la inreliz al recibir el mensaje, pues creia que su adorado Migue! iba á sufrir la misma suerte de los últi­mos Emperadores .depuestos y asesinados por sus turbu­lentos vasallos; pero el animosojéven la alentó diciendo: Que supuesto que su pátria le llamaba, él no debia negarse á  sus instancias.Por fortuna, Miguel, que era bello y esforzado,  agradó á la Asamblea; solamente algunos pusieron por óbice sus cortos años; pero la mayor parte esclamó con entusiasmo: 
Dios que le ha escogido le asistirá.Y  Dios le asistió en efecto.Su primera providencia fué llamar á su padre,  que ha­bía envejecido en el destierro,  y en medio de largas é in­calculables desdichas, y se impuso á sí mismo la ley de gobernarse tan solo por sus consejos y los de su santa ma dre.El espectáculo de su piedad filial,  llevada al mas alto grado, le ganó el corazón desús vasallos, cansados de las cínicas perversidades de sus antecesores, y pronto el ejem­plo de sus virtudes magnánimas y sencillas regeneró á aquel pueblo semi-sairaje, dulcificando sus costumbres.Entonces todos clamaron por un heredero, que fuese digno de é l , y le instaron vivamente para que eligiese es­posa. Varios Príncipes de Asia y de Europa se apresuraron á ofrecerle la mano da sus L ija s ,  y no hubo dama en la córte que no hiciese ostentación de su hermosura y sus ri­quezas , con la esperanza de agradarle.Pero á Miguel le decían sin cesar sus buenos padres;—No elijas á la mas bella,  no elijas á la mas poderosa; elije i  la mas buena,  aunque sea de condición humilde.Preocupado andaba con esto el jóven, cuando formó el propósito de dejar á Dios la elección, do la cual dependía la diclia futura de su vida.Había en los alrededores de Moscow un agreste y escon­dido valle cercado de riscos,  en cuyo centro se hallaba una capillita dedicada á Jesús cricificado,  que era objeto do la mas alta devoción de parle de los lióles.—Iré á postrarme delante de la milagrosa efigie, se di­jo á si mismo,  y luego obedeceré al primer impulso do mi alma.Fué al romper el alba de una alegre mañana da prima­vera,  que salió el jóven,  solo y disfrazado, de la capital del imperio moscovita,  siguiendo con ligera planta el cur­so del Neva,  y era cerca del anocltecer cuando llegó á la ermita.Entró, rezó con fervor, y tanto tiempo pasó entregado á la Oración,  que al salir vió con espanto que era casi de noche,No podía ya volver á Moscow, y era preciso que busca­se un asilo en aquel sitio.

Kl valle estaba desierto; pero había advertido quh en la capilla iiabia muchos ramos de flores recién cogidas,  y dando la vuelta al edificio ,  vió efectivamente no muy lejos deaili á un anciano que estaba arando. Dirijióse báciá él y le manifestó su deseo.—El huésped es un enviado de D ios,  respondió el la­brador , nuestra casa sirve de albergue á todos los que vie­nen á rezar ante la imágen milagrosa confiada á nuestra custodia, y mi hija Eudosia tiene siempre preparadas SB“  brosas tartas, amasadas por ella misma con este fin , y laS ofrece de muy buen grado á los viajeros, juntamenté con la leche de sus cabras. Esperad: voy á desuncir el arado, y os conduciré i  mi humilde choza.Miguel,  rendido de fatiga, se sentó sobre un ribazo.— Venís de .Moscow? prosiguió el anciano ; buenas nué- vas, no es verdad? El actual Emperador hace la dicira dé la Rusia, y mi hija y yo le bendecimos noche y dia!Con este motivo hablaron de los negocios públicos, 7 Miguel vió con asombro que su interlocutor tenia sumo en­tendimiento y vastísima instrucción.Instándole con sus repetidas preguntas, supo que era un caballero principal, que se habia refugiado alli para sus­traerse á las conmociones populares,  y  que restablecido el órden, no habia querido abandonar aquel sitio ,  en donde habia hallado la paz y la ventura.— Y sabe vuestra hija á quién debe el sér? preguntó Mi­gue!, sabe que podría brillar en otra esfera?—Lo sabe, dijo el labrador, y sin embargo modesta, hu­m ilde, ¡uocenie , 00 anhela trasponer el circulo de estos montes. La basta para ser feliz mi amor, la caridad que ejerce con todos los que lloran, y cifra sus delicias en ador­nar de (lores la imágen de Jesús crucificado, en cultivar las flores que creeeu sobre el sepulcro de su madre, en sus cabritas, eu sus aves, en su frondoso huerto.Aun no habia acabado de hablar el anciano, cuando lle­garon hasta ellos los ecos de una voz dulcísima, que llama­ba una por una á sus cabritas, distinguiéndolas entres! con los nombres mas poéticos; y pronto salió Je  entre la cerca­na enramada una jovenciila, bella como la luna, resplande­ciente como el sol.Venia rodeada de las cabritas, que triscaban en torno suyo, y acercándose al anciano, sin reparar en Miguel, le enjugó el sudor con un blanco lienzo, riñéndole amorosa­mente porque aun no habia dejado su trabajo.— Las viejos gustan de hablar, respondió el labrador, y me he entretenido con este huésped que nos envía el cíelo.La jóven lijó entonces sus tímidas miradas en el desco­nocido, y no tiene la rosa colores mas bellos ni mas subi­dos que ios que se dibujaron sobre sus mejillas.Bajó modestamente los ojos, cruzó las manos sobre el pe­cho é hizo una profunda reverencia.Despuc.s enlazó su brazo al de su padre, y los tres se di- ríjieron á la cabaña, situada á espaldas de la ermita.No era fácil que Miguel hubiese visto antes aquella deli­ciosa vivienda, pues sus paredes estaban todas cubiertas de plantas trepadoras,  y á lo lejos solo so descubria un mon­tón de hojas y de flores.La cena fué abundante y sabrosa, la plática animada, blanda la cama, y muy tranquila la noche.
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Al día siguiente, cuando Miguel se levantó, buscó á Eu- dosia, y la halló eu el huerto ,  llenando una cestita con la fruta mas bella de las árboles.Interrogóla sobre varias cosas, y  obtuvo en cambio res­puestas tan cándidas, como prudentes é ilustradas.■—Yo no aspiro á mas, dijo por último Eudosia con en­cantadora sencillez, que á unirme á un labrador como mi padre,  y á pasar mi vida en este valle, haciendo el bien que pueda, y labrando la felicidad de los objetos queridos de mi alma.Después de almorzar Miguel se despidió de sus huéspe­des, y regresó á Moscow.Al día siguiente los tranquilos ecos del valle iban repi­tiendo ,  y trasmitiéndose Jos unos á los otros,  el murmullo de muchas voces,  y  el ruido que producían ios corceles de una numerosa y brillante cabalgata que atravesaba sus es­trechas sendas.Llegó la cabalgata al campo en donde el anciano estaba arando,  como la víspera, y  un caballero magníficamente vestido,  que precedía á los demás , le preguntó:—¿Sois vos el padre de la hermosa Eudosia? El Czar desea veros,  y tenemos órden de conduciros i  Moscow.Imposible es imaginar la confusión y el espanto que so­brecogieron al anciano al oirle hablar a s í, ni la confusión de Eudosia, al recibir una órden tan estraña.Sin embargo obedecieron,  y algunas horas mas tarde, ambos, trémulos y ruborosos,  llegaban á la presencia del Emperador, que los esperaba en el gran salón de ceremo­nias sentado en el trono.revestidoconiasinsigniasrea- le s ,  y rodeado de toda la corte y grandes dignatarios del imperio.

El padre y la bija soltaron un grito de sorpresa al reco­nocer á su huésped.Entonces Miguel bajó del trono, cogió de la mano á Eu­dosia ,  y poniendo sobre su frente la imperial diadema, di­jo con voz conmovida:—Hé aquí á mi esposa! He elegido la mas humilde, pero lie elegido la mas buena!En efecto, Eudosia, de tanta virtud como hermosura, se mostró digna de esta elección,  ayudando á su esposo á llevar el peso del gobierno, y dando el ejemplo de las cua­lidades mas bellas y estimables.Dios premió su humildad, no solo concediéndola el ce­tro mas brillante de la lierra, sino haciendo que su ventura no se eclipsase nunca.El reinado de Miguel fué próspero, y como bendecido por el cielo, llegando á tal la veneración que inspiraba á sus vasallos, por su justicia, bondad y prudéucia, que de todas partes acudían á verle y bendecirle. En igual estima­ción le tenían los Príncipes y Reyes circunvecinos,  que so­licitaban con sumo afan su alianza, y de este modo alcanzó la gloria mas preciada á que puede aspirar un Monarca: gloria pacifica y eterna, pues sus únicos trofeos eran la paz, la abundancia, la virtud, y el creciente desarrollo de las ar­tes y las ciencias.Y  tanto fué así, que hoy que el nombre de infinitoscon- quistadores so ha relegado al olvido, siempre pronuncian los rusos con sin igual amor los nombres de Miguel y Eu­dosia. A n g ela  G b a s s i .

LITERATURA.
EN EL BUE.N RETIRO.

I.
Las violetas perfuman Con suave aroma el ambiente; La luz penetra en el bosque, Serenas corren las fuentes;El ruiseñor se columpia Del sáuce en las ramas verdes,Y  el cielo, el aire y las Dores Con puro brillo aparecen. Encantos de PrimaveraLa naturaleza envuelven,Y  el poeta ante ese cuadro De júbilo se estremeceY  canta,  canta y sonríeCon flores, campos y fuentes.

II.

Primavera, bienvenida, Bendita seas mil veces.Pues haces que e! alma triste Alborozada despierte.Tras largos días de luto Risueña y florida vienes. Evocando mis memorias Que son mas tristes que alegres. Primavera, tú que amante Mi laúd inspiraste siempre.No estrañes que hoy al pulsarlo, Con roncos acordes suene j Que cante solo tristezas En que mis dias se envuelven.

Ayuntamiento de Madrid



LA  EDÜCANDA.
101

III.
4 Te acuerdas de aquella niña Hermosa, pura,inocente....I)e aquella que era mi vida,De la que ahora es mi muerte ? ¿Te acuerdas de aquellas horas Oue en trovas de amor ardiente Cantábamos tus primores,Ella riendo, yo alegre? i Era aquí 1 bajo este sáuce Que la tibia brisa mueve j Bajo estas ramas pomposas Que de nuevo reverdecen.Donde una bella mañana Besando su casta frente,Yo sentí agitarse el almaY  ella juró amarme siempre.Era aquí, y aquí estoy solo;Aquella niña no viene,Contigo fué Primavera,Y  ora contigo no v u elv e ....

Por eso ,  estación florida,Hoy te saludo doliente ,Por eso en el B u m -R etiro  No canto como otras veces.A. P. Rioji.
L A  CIENCIA DEL CORAZON.

CONTINUACIOW.Conveucido por mis palabras el doctor me ofreció queaquel d.a m.smo iria i  ver al doctor Fontenay. En efecto laentrev.sta se verificó, y coDÜeso que el resuludo de ellaque me fué al punto comunicado por el doctor Miranda le­jos de satisfacerme, llegó á aumentar mis confusiones.’ Hé aquí lo que pasó: °Mr. Fontenay apenas enterado por Miranda de Ja órden de destierro de que era víctima, manifestó un asombro an excesivo, tan estraordiaario, que mas que interés pare cía espanto. Mr. Fontenay había palidecido, balbuceando al­gunas disculpas, como sí alguien le hubiese atribuido el hecho ó le hubieran acusado de cómplice de alguna mala acción. Sorprendido el doctor Miranda por la espresion de
que ni pude espi,carme esto, ni que el doctor Fontenav de jára precipitadamente la casa de salud «in i. i, ^

- L o  veis? me dijo el doctor Miranda: pondría mi ca- heza á que Ja órden decspulsion se enlaza con la historia dei núm. te , y en ambas juega la mano del doctor Fon-LvD8y<tas ^ducí cuan­ta p uebas se me ocurrieron,  sin poder arrancar a! doctor aqudia suposición nacida del terror del doctor Fontenay
n i a t r  I ^ que te­ma todas las apariencias de una venganza. ^Entonces n) doctor Miranda rae replicó •n ^ ^-Ig n o rarlacau sade u n h ech o n o  altera el hecho en-E s ta ría  también enamorado de la jóven loca? '^05^.°'qm erosaber,raedijoM iranda,si laama óuo la ama: veo su proceder, y esto me basta.

Fontenay-VadaMuda T c r ! Í H r H r b u ú T '“ "peñaba al doctor Miranda en sus visitas al " S ' T e  T ^ m  se enojaba por el mútuo interés que se revehha ’J ^ - e s ,  ni tuvo empeño cu recL rar l a T a t  1  e ^ rtade la que desde entonces fui yo único depositario.A SI,  pues. Jos celos nada tenían de verosímil^ que un hombre celoso no hubiera tenido tal generosidad vranda T 7 Í  Mr M 'Imbuís i "  '  ía n r o ? / u  doctor s»aprovechó sin escrúpulo de los diasque le quedaban r, ^posesionarse en el ánimo de la jóven ̂  que cada 1  ^ h ^

E l amor, unido á la gratitud iba dominando su alma sontim ientoqueaslenél como en ella había nacido á lad d T a  -No'^deb” ^ ' ' ' - ’  ̂ primera claridad día. ¿No debía morir aquel noble amor noria órden de espulsion dictada contra el doctor Miranda ’

No obstante, ocurrían incidentes mudos que no deiab n de tener s^nifíeacion. A medida que se acercaba e l l  de partir Mr Miranda, sii compañero se enteraba con mar*Mda solicitud de la mejoría de la jóven demente q„e el doctor Miranda pintaba como próxima á su comple’ia curaParqué el doctor Fontenay no se convencía por simismo? Parecía tratar con miedo aquella cuestión ta i fácil
Esto probaba aigo en contra suya , y Mr. Miranda aña­día á esto la palidez queadvertiaen su rostro, siempre que se suscitaba esta conversación. Hasta los condenados al ca-dalso no pierden nunca la esperanza de vivir, y Miranda semejante ó ellos, rae decía; -w anda,p u e d ? ™ " ' ’  « " « »Lo que yo no hubiera querido ver, era cómo se compli-
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c6 mi personalidad en estos sucesos colocándome en una al­ternativa penosa.La llave del núm. 16 no se separaba de mí desde que me la entregó el doctor Fontenay,  cuando una mañana, pocas horas después de haber entrado el desayuno ,  eché de menos la llave. Subí á ver si la había dejado puesta, re­corrí las galerías, las escaleras, el jardín, mi cuarto... na­da, la llave no pareció 1 Era sin embargo preciso encontrar­la ; ¿cómo hubiera podido entrar al día siguiente el doctor Miranda ? Preocupado con esta pérdida, terminaba mis pes­quisas para volver á comenzarlas; ¿ y cuál no sería mi ale­gría ,  cuando al subir á encender por la noche los faroles tropecé con ella en la escalera principal?Cesaron do repente mis angustias, aunque una nueva inquietud surgió en mi mente. La llave estaba en el tercer escalón. ¿ Cómo no la había yo visto , cuando había exami­nado lo menos diez veces aquella escalera ?Entonces abrigué una sospecha; examiné la llave, y sus guardas me parecieron mas bruñidas; quizá me habia deja­do olvidada la llave,  y alguno se habia aprovechado para to­marla y que hiciesen otra.La pulidez de sus guardas era una prueba, porque nun­ca se lleva en casa del cerrajero una llave para que haga otra igual, sin que como muestra de cortesía devuelva mas limpio el modelo.Por desgracia, no tardé en convencerme de mis sospe­chas,  porque en ios días sucesivos vi en el cuarto núm. 16 paquetes, maleta y algunos envoltorios: era indudable que se preyectaba un rapto; ¿por quién mas que por Mr. Miran- da? ¿Qué otro tenia interés en llevarse consigo á la Jóven loca? Mi primer sentimiento fué do indignación; el segun­do, ir á contárselo todo al doctor Fontenay; el tercero con­tenerme y decirme á mi mismo:—Esta es una jóven sin familia. La ausencia de todo pa­riente que la visite, lo prueba. Este es un jóven que la ama, que la ha salvado del mas triste de los padecimientos; que tiene intención de casarse con ella,  y que se la lleva, no hay ningún mal.Hecha esta reflexión, me quedé tan tranquilo como si nada liubiera sospechado; cuando un día hé aquí lo que su­cedió. Mr. Miranda se presentó á la hora de comer en traje de ceremonia, y como entre enfermos todo es objeto de cu­riosidad , preguntáronle sí iba á asistir á una boda, ó á un baile de la córte. Entonces nos dijo, que iba en casa del Cón­sul, que le habia invitado á un banquete de despedida en el que contaba reunir unos compatriotas.Todos los rostros se entristecieron, porque el doctor Miranda se habia ganado las simpatías de todos,’ y  ademas, la despedida de un ostranjero se siente m as,  mucho mas que la de un compatriota. Este puede volver, aquel no vuel­ve ; uno nos deja esperanza, el otro no nos deja uadal,En vano quise buscar en el rostro del doctor Miranda el sentimiento que le causaba su partida; no le encontré, y  me loespliqué fácilmente, porque llevándose consigo á la que amaba, ningún sentimiento podía causarle dejar la Francia.Aquella noche espiraba el plazo de ios diez dias,  y yo me dije:—Parte esta noche, pero no solo, parte con la que ama;

certidumbre que se arraigó en m í, ai observar los síntomas siguientes:Subí silenciosamente la escalera que conducía al cuarto núm. 16, observé por el agujero de la cerradura,  y ví á la que ya no podíamos llamar la jóven loca,  porque no había en ella la menor señal de insensatez;  la v í ,  repito ,  en un traje tan distinto al que con frecuencia usaba, que quedé admirado por completo.Este traje, sin embargo, parecía demasiado elegante pa­ra una fuga, y me pareció mas á propósito para ir á un bai­le , que para subir á un vapor.Otras observaciones hubiera podido hacer desde el pues­to en que me hallaba, si una mano de hierro que se apoyó en mi hombro no me hubiera arrancado de allí; era el doc­tor Fontenay I
XVI.

Sin tratar de adivinar los motivos mas ó menos justos que yo tuviera para examinar furtivamente una habitación que me era tan conocida, Mr. de Fontenay me hizo seña de retirarme,  lo que ejecuté,  no sin turbación,  como sucede siempre que uno lia cometido una falla. Me siguió con la vista,me dejó alejar, se situó después en el ángulo de la ga­lería como para asegurarse de que cumplía su mandato; ba­jando yo la escalera con mas ruido del necesario, á fin de dejarle completamente sati sfecho. Diez minutos después observé desde el jardín , que en el cuarto núm. 16 se ha­bía apagado la lu z , lo cual aumentó mis confusiones. ¿  Se habia vestido la loca para meterse en la cama ? ¿Se estaba quizá desnudando sin luz?Los dias anteriores liabia dado fin á multitud de que­haceres, quedando por lo tanto en la noche que nos ocupa enteramente desocupado. Meditando el plan de fuga de los dos amantes,  qne estaba claro á mi vista, me decidí á re­velárselo todo al doctor Fontenay,  al que busqué inútil­mente por toda la casa. Desdo nuestro encuentro á la puer­ta del núm. i 6 ,  el doctor Fontenay habla desaparecido; no obstante,  el portero no le habia visto salir, y solo el de la puertecilla del jardín me dijo que había venido un carruaje de alquiler i  buscar á alguien de la casa, pero que ignora­ba si hablan subido en él una ó mas personas. Desgracia­damente, este pwtero era de tan estremada discreción, que era inútil pretender de él la menor revelación.(Se  continuará.) JOAQUmA G . Balmaskdí.
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TEA TR O S.
Ocasiones hay en que nos vemos veriíideramente com- pronretidos entre la necesidad de comunicar i  nuestras ávl- (fes lectoras noticias de interés y la carencia casi completa de todas ellas. Entonces giramos en nuestro derredor solí­citas miradas deseamJo encontrar algunos pormenores con que trazar la reseña de obligación, y gracias si podemos sa­lir medianamente airosos del empeño.Poco más ó ménos,  esto nos sucede al presente :  falto» de acontecimientos teatrales los dias que van transcurri- díw desde el principio de la segunda temporada cárnica, habremos de rebuscar por fuerza datos coa que justificar un poco el nombre de revista ,  Iraciencjo qtre ésta,  á la par qtw retrospectiva,  se contraiga también á lo ftituro.üua sola obra miera se lia presentado en escena en el coliseo def Phincipe,  ya anunciada de bastante tiempo atrás. Denomínase B l Capellán d i  las M onjas, y consta de tres aeUü en verso.Vicente Espinel, muy conocido en la república literaria española, es el protagonista de la acción que puede califi­carse de sencilla. Sin grandes peripecias ni rasgos de no­vedad notables, la fábula de esta comedia entretiene agra­dablemente. Algunas situaciones de efecto escénico,  algu­nos detalles afortunados en los caracteres,  algunos trozos de fácil diálogo,  iiacen digna da aprecio esta producción. Su autor, D. Ildefonso Antonio Bermejo,  no debe haber quedado descontento del éxito ,  pues fué llamado á las ta­blas al linal de los actos segando y tercero. No nos pareoa sin embargo de longevidad E l Capellán de las Monjas.La ejecución se llevó defecto con bastante cuidado y esmero, siendo el señor Valero quien más en ella se dis­tinguió.Prepárase en el Prírcipe una función q u e ,  si bien bas-tanta conocida en las obras que la compondrán, no dejarápor eso de atraer crecida concurrencia. Aludimos al benefi­cio-de D; Florencio Romea. En él se representarán la aplaiídWa comedia del señor Eguílaz, io s  soldados de plo­

mo ,  que obtiene tan feliz desempeño, y el precioso sainete 
La comedia de M aravillas, en cuya ejecución lomarán par­te los primeros actores, sí no estamos mal informados.De V arieüadbs y del Cinco poco debemos ni podemos hablar. Decir que el primero ha cerrado sus puertas porque no continúa actuando la empresa en esta segunda parte del año cómico, es cuanto nos es posible manifestar. Ignoramos cuál será el rumbo de la señorita Civili y del señor Delga­do. Eu cuauto al segundo, tampoco podremos ser mas ex- tensos, porque continúa atrayendo la concurrencia con la repetición de un drama ya conocido de nuestras lectoras, á saber, Herir en la sombra, original de los señores Hurtado y Nuñez de Arce. No sabemos cuándo dejará de represen - tarse, ni qué obra nueva le seguirá. Creemos que lo prime­ro tardará en realizarse.

El TEATao R eal que ha tenido este ano la prerogatíva de ocupar la atención pública, áun en ocasiones en que debía estar embargada por cansas muy distintas, da en la actualidad pábulo á conversaciones acaloradas y reñidas controversias.No es cansa de ello la bondad 6 infelicidad de cantantes y de óperas; no lo promueve la salida de otro jóven tenor español, el señor Azula, ni la ejecución brillante del señor Tamberlick y de la señora Rey Baila en L ‘ A frican a ;  mo­tiva la querella la circunstancia de haber solicitado la em­presa del afortunado coliseo un mes do próroga á las fun­ciones de ía temporada; á lo cUal se han opuesto, s ie n d o  perjuicios, las empresas dei teatro de R ossiri y de la Zah-¡rUELá.Sometida la cuestión á la resolución superior del Ge»* bierno.no nos toca más que consignar el hecho y esperar el resultado.Es el caso que,  según dicen varios periódicos, el coli­seo de los Campos Elíseos está destinado á labrar buena fortuna en la venidera temporada de verano,  porque cuen­ta con ofrecer al público operas de mérito y  novedad, y artistas que no den ocasioné manifestaciones de descon­tento. Celebraremos que se realicen tan halagüeños pro­nósticos,  y que los nombres que se citan no sean sola­mente hijos del buen deseo de los aficionados.Poro DO quedan circunscritas al teatro de Rossim las esperanzas musicales cuya realización se aguarda.También el Circo del Prikcipe Alfonso ,  ya ennoblecido por los conciertos que en él dirigió Mr. Arban , va á re­sonar ahora con los atronadores ecos de una grande or­questa y de una rica masa coral, bajo la inteligente direc­ción del compositor Barbieri.Pocos pero buenos conciertos deben verificarse en el re­cinto de que hablamos. El primero de ellos se realizará el domingo inmediato, á las dos de la tarde,  si no ocurriere retraso, ó hubiere error en nuestros informes. No falla­remos , Dios mediante, porque suponemos con razM  que solemnidsdes musicales de este género se contarán en es­caso número en loa fastos de la villa.Dicho ya cuanto hemos podido rebuscar por la presente revísta , dárnosla por terminada. Diego oc R iv e r a .
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La costumbre de suspender á los lados de un tocador, á ios de una cliimenea, cerca de la mesa de despacho del jefe de la familia, ó á la cabecera del lecho, esos llndisimos bolsitos de diferentes formas y clases,  á que nuestros ve­cinos dan el nombre de Vide-poche, j  están destinados á recibirlos papeles,alhajas, y otras mil bagatelas que lle­vamos en los bolsillos, va generalizándose mas cada dia, y apenas hay casa adornada con mediano gusto en que no se encuentre este importante detalle. A esta necesidad acudi­mos en el presente número, dando á nuestras suscriloras un modelo lindísimo de Vide-jioehe, el que ejecutarán del modo siguiente.Trázase en cañamazo Uno el dibujo adjunto, y con seda lasa de color de violeta se cubre el fondo á punta de biés sin cruzar, en esta forma ; un punto a! biés sobre dos hilos del cañamazo,  otro al mismo biés sobre cuatro hilos,  to­mando uno mas alto y  otro mas bajo que en el anterior, y otro punto como el primero. Estos tres darán por resultado un cuadro de pasado, y  de ellos se cubre todo el fondo, me­nos la cenefa,  que se ejecuta á puuto común con seda ne­gra ,  dando después con la misma seda negra una puntada entre cada cuadro del fondo ,  con lo que resultarán separa­dos por un perfil. Para completar el fondo falta solo bordar con seda maíz una hilera de puntos cruzados á los bordes

de la cenefa negra. Adornan y enriquecen este sencillo bor­dado aplicaciones de terciopelo, y para ellas se recorta el estrellón del centro en terciopelo negro, y los dos medios de los estremos en igual tela, fijándolos en sus respectivos si­tios con un poco de goma muy espesa, y cosiéndolos todo alrededor con cordoncillo de oro: unas'mostacillas, de oro también, sujetan encima estos sobrepuestos, fijándose del mismo terciopelo las bojitas de la guirnalda, y bordándose con puntos de felpilla negra las estrellas pequeñitas (un punto para cada rayo ), con otra mostacilla de oro en el centro.Para armar esta caprichosa labor se corta un cartón fleiible de la misma forma, al que se fija la parte bordada, uniendo el cartón por los costados á otro mas corlo y an­cho ,  para que el de adelante resulte convexo,  6 arqueado: el fondo,  de cartón también , y la parte de atrás se forran de lana color de m alva,  poniendo toda la parte interior de raso blanco. Completa este lindo objeto,  del que deberá ha­cerse par, un cordon violeta y oro en lodos los bordes, su­biendo el mismo á formar la gran presilla q u e, rematan­do en lazo y borlas en el centro,  sirve para suspender de la pared este delicado y útil objeto.J oaquina G . Ralhaseda.

M ODAS.
Esplicacion del F ig u rín , ndm. 810.

TRA JES DE CA LLE.
Fio. 1.* Festído de cachemir blanco con paletot igual, adornado todo el traje con cintas y botenes de seda negra, El paletot lleva por complemento una pequeña capucha con borla negra.
Sombrero imperio de glasé blanco,  con fondo bullona- do, y cubierto de tul: cintas cereza orillan el ala y el fondo, atravesando éste por su mitad otra cinta de igual color. Trenza de la misma cinta forma diadema, y vuelve sobro el ala á rematar sobre el fondo con dos cintas flotantes, com­pletando el sombrero otro bandá cereza, que descansa en­tre el peinado por delante, y las bridas blancas.Fig . 2.^ Vestido de seda, gris perla, adornado de pa­samanería de igual color.Falda de sotana, esto es, nesgada toda y sin vuelo por delante: un agremán de pasamanería forma cenefa de al­

menas, mas alta por delante que por detrás,  completándo­la un fleco de bellotas en todos los sectos inferiores.Cuerpo alto, liso con talle redondo, y cinturón con bro­ches: manga justa, con adorno semejante a! de la falda en el bajo y en el hombro.
Sombrero de crespón blanco, con fondo rizado de cr^ - pon azul. Un grupo de plumas blancas, sujeto á la izquierda con un camafeo, cruza sobre el ala que, ondulada del bor­de, lleva una margarita bajo cada onda, sujetas al bandé de crespón azul. Bridas de grás blanco.Aukoha P grez Mirok.

Por lo no firmado: el Director 
y  JSdifor propietario, l*. J .  de la  P eña.

MADRID,— 1808,Imprenta de M . Cam po-R edondo.— Olmo, 14.
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